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B.	 Planear el proceso de aprendizaje con 
el fin de desarrollar las oportunidades 
de aprendizaje según las necesidades e 
intereses de los estudiantes. Al desarro-
llar las oportunidades de  aprendizaje, 
el facilitador debe tomar en cuenta sus 
teorías personales del proceso de ense-
ñanza-aprendizaje, los intereses de los 
estudiantes, sus estilos preferidos de 
aprendizaje, su comprensión y sus des-
trezas. Es a partir de aquí que el facilita-
dor es capaz de proporcionar las oportu-
nidades óptimas para el aprendizaje que 
se desea alcanzar. Según Harrison (1998ª 
&b), las condiciones óptimas de aprendi-
zaje incluyen:

t	 Auto-afirmación: los estudiantes se 
ven como aprendices efectivos y el 
facilitador les reafirma dicha per-
cepción.

t	 Significado personal: los estudian-
tes son capaces de encontrar un sig-
nificado propio en el aprendizaje, 
este se torna significativo para ellos.

t	 Aprendizaje activo: los estudiantes 
se involucran activamente en el pro-
ceso, sea por medio de una activi-
dad física o intelectual.

t	 Colaboración: El alumno es capaz 
de colaborar con otros en el proce-
so de aprendizaje y no ve esto como 
una experiencia aislada.

t	 Empoderamiento: Los estudiantes 
son capaces de moldear su proceso 
de aprendizaje, de  tener control so-
bre lo que se aprende y de controlar 
la dirección del aprendizaje.

C.	 Implementación del plan: En esta etapa, 
el facilitador debe incluir el manejo de la 
clase, las estrategias del aprendizaje que 
se utilizarán, según los diferentes estilos 
de aprendizaje. También deberá incluir 
el ambiente emocional del aula y la cali-
dad de la interacción entre los estudian-
tes y el facilitador.

D.	 Evaluación del proceso: El facilitador 
deberá revisar el avance del aprendizaje 
que se ha generado en el aula, esto con 
el fin de identificar las áreas débiles y re-
forzarlas en siguientes sesiones, o bien, 
determinar otras acciones para aquellos 
estudiantes que no han alcanzado el ob-
jetivo de aprendizaje esperado. ¿Qué es 
un facilitador, entonces? 

El  siguiente mapa conceptual resume el faci-
litador ideal y la tarea facilitadora que realiza.
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Dicho de otra forma, el facilitador debe sustentar las necesidades acadé-
micas, sociales y pragmáticas de los estudiantes y para ello debe tener o 
adquirir las siguientes destrezas:

Tomado y adaptado de: pre2005.flexible learning. net. 
Au/guides/facilitation.doc- por M.Sc. Iris Moore C.
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E
Resumen:

El propósito de este artículo es brindarle al fa-
cilitador y facilitadora un acercamiento al tema 
de las emociones y su influencia en la vida de 
las personas en los diferentes ámbitos en que se 
desenvuelve.

Partiremos del concepto de ecología emocio-
nal, que se está utilizando en diferentes con-
textos. Por lo tanto, en este artículo daremos 
un vistazo que nos permita promover, desde 
el tema de la facilitación, una mirada integral 
al estudiante, no sólo desde el punto de vista 
racional, sino también relacional, que ayude a 
las personas a estar presentes en el mundo como 
creadores de relaciones humanas más justas e 
inclusivas.

Julia Hidalgo H. |  julia_mhh@yahoo.es
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ra Palabras clave:

Ecología, emocional, contexto, diálogo, 
andamiaje, gestionar, emociones, equili-

brio, humano, sostenibilidad.

“Todo saber es el resultado de la interacción del 
individuo con su medio y con los demás. Desde 
esta perspectiva se aspira a que nuestro aporte 
como facilitadoras y facilitadores ayude a con-
formar un andamiaje que promueva el “crear co-
nocimientos, para ser crítico de la forma que las 
personas se relacionan, para ser sensible a todo 
tipo de manifestaciones de lo humano, que esté 
dispuesto al diálogo con los demás y con Dios“. 
(Mora, Víctor, La Nación, 2011). El ser humano 
tiene tanto una vertiente física, visible, como una 
espiritual, que la mayoría de las veces está en 
constante búsqueda de equilibrio, lo cual incluye 
aspirar a la toma de conciencia y comprensión de 
las propias emociones y las ajenas, identificando 
las respuestas y hábitos emocionales, así como las 
consiguientes implicaciones en la vida personal.

Somos seres en constante construcción y 
constantemente nos estamos creando. 

 Víktor Frankl

¿Qué es Ecología 
Emocional?

Se puede definir la 
ecología emocional 
como “el arte de trans-
formar y dirigir nuestra 
energía de manera que 
tenga un impacto que 
mejore nuestro crecimien-
to personal, la calidad de 
nuestras relaciones y un 
mejor cuidado de nuestro 
mundo.” (Instituto Ecolo-
gía Emocional)
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Nadie nace educado emocionalmente. Desde 
la infancia aprendemos a gestionar nuestras 
emociones a partir de modelos e influencias 
del medio en que vivimos. No pocas veces 
nuestra edificación emocional, como resulta-
do de nuestra historia personal, logra el equi-
librio que tanto aspiramos, ya que hemos ido 
improvisando, tanteando y probando solu-
ciones las cuales no siempre dan los frutos 
esperados. Parte de la recuperación de ese 
equilibrio al que aspiramos es precisamente 
trabajar en pro de recuperar la confianza en 
nosotros mismos mediante el respeto hacia lo 
que sentimos ya que “nuestras emociones nos 
informan nuestros deseos, nuestras necesidades, 
y reflejan lo que hay en la profundidad de nuestro 
ser”. (Dresel, Walter, 2008, p.65).

Probablemente, en nuestro rol como facili-
tadores hemos topado con estudiantes que 
ante el impacto de los problemas, las crisis, 
frustraciones y fracasos construyen barreras 
emocionales que les impiden desenvolverse 
adecuadamente en diferentes campos y po-
siblemente nos hemos interrogado: ¿cómo 
aportar desde nuestra tarea como facilita-
dores o facilitadoras herramientas que les 
permitan a nuestros estudiantes gestionar 
de forma positiva su mundo emocional?

La siguiente fábula, puede que nos ayude a 
dilucidar algunas de estas ideas:

El viejo cacique de la tribu, que estaba teniendo 
una charla con sus nietos acerca de la vida, les 
dice:

– Una gran pelea está ocurriendo dentro de mí, 
una pelea entre dos lobos.

Uno de los lobos es maldad, temor, ira, celos, 
envidia, dolor, rencor, avaricia, arrogancia, cul-
pa, resentimiento, mentira, orgullo, egolatría, 
competitividad y superioridad. El otro es bon-
dad, valor, alegría, paz, esperanza, serenidad, 
humildad, dulzura, generosidad, ternura, bene-
volencia, amistad, empatía, verdad, compasión y 

amor. Esta misma pelea está ocurriendo dentro 
de ustedes y dentro de todos los seres humanos 
de la Tierra.

Los niños quedaron en silencio por un minuto y 
después uno de ellos preguntó a su abuelo:

– ¿Y cuál de los dos lobos crees que ganará?

El viejo cacique respondió simplemente:

– Ganará el lobo que alimente.

(http://www.fundacioambit.org/Publicacions/
Articulos/Ecologia%20emocional/Castellano/El%20

equilibrio%20emocional.pdfM)

“Tener conciencia de algo es tener conocimiento 
de ese algo; actuar con conciencia de lo que ha-
cemos, es actuar con conocimiento de causa, es 
saber el efecto de nuestra conducta al actuar.”

Santana, Ronal

Lo primero que tenemos que tomar en cuen-
ta es la necesidad de aprender a reconocer, 
aceptar y estar conscientes de nuestras pro-
pias emociones. Ello nos permitirá estar en 
condiciones de abrirnos a un mundo nuevo, 
en donde no haya lugar para lamentos, sino 
que este espacio sea utilizado para crecer y 
proyectarnos.
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A partir de este escenario, podremos de-
cidir a cuál lobo vamos a alimentar, como 
indica el anciano de la fábula y es que pre-
cisamente “no podemos dar lo que no tene-
mos”. Como facilitadores es importante dar 
una mirada al respecto para entender que, 
cuanta mayor coherencia exista entre nues-
tro pensar, nuestro sentir y nuestras accio-
nes (aunque no sea fácil), mayor equilibrio 
y bienestar habrá en nuestra vida personal 
y profesional, así como mayor credibilidad 
en el mensaje que dirijamos a nuestros es-
tudiantes.

Desde este punto de vista, la ecología emo-
cional es una corriente que intenta promo-
ver la gestión eficiente de nuestra energía 
emocional, partiendo de que todos los seres 
humanos estamos conectados de alguna 
manera emocionalmente como un gran eco-
sistema, en donde las acciones individuales 
o colectivas repercuten en todo el sistema.

¿Cuidar o contaminar el medio 
ambiente emocional?

Si lanzamos desechos indiscriminadamente 
al medio ambiente sin ningún tratamiento 
o sin pensar en reciclar, de alguna forma 
esta actitud tendrá consecuencias a corto, 
mediano o largo plazo como por ejemplo, 
contaminación de aguas, perdida de hábi-
tat, extinción de especies. Si ese mismo es-
cenario lo llevamos al plano emocional, ten-
dremos también fuentes de contaminación, 
es decir “basura emocional” que lanzamos 
como la ira, el enfado, el odio, la vengan-
za, la envidia, excesos que de no tener un 
tratamiento adecuado, terminarán contami-
nando los diferentes ambientes familiares, 
de trabajo, educativos y otros en los que nos 
movemos.

La ecología emocional intenta promover 
respuestas positivas ante las emociones ne-
gativas mediante la reflexión y la toma de 
decisiones en referencia a cuándo, dónde, 
de qué forma y con quién vamos a mostrar 
lo que sentimos, teniendo presente las con-
secuencias de nuestras acciones y ejercitar-
nos en la libertad de expresar nuestro sentir, 
pero unida a la responsabilidad del impacto 
que tendrá en nosotros mismos, en los de-
más y en el mundo. 

La clave va a ser siempre expresar lo que 
sentimos con asertividad y respeto.

Áreas protegidas:

Cuando pensamos en las reservas naturales, 
imaginamos espacios especiales, necesa-
rios para mantener el equilibrio ecológico. 
Asociando este concepto metafóricamente 
a nuestro entorno emocional caemos en la 
cuenta de que necesitamos disponer de re-
servas o áreas protegidas donde sea posible 
desarrollar aquellos sentimientos y valores 
especialmente frágiles que precisan cuida-
dos especiales. 
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Estos sentimientos y valores podríamos de-
cir que son especies únicas, preciosas joyas 
que dan valor a nuestra existencia, las cua-
les solo pueden vivir y crecer en zonas libres 
de contaminación de las cuales somos direc-
tamente responsables en cuanto a su cuida-
do y protección. Estará de acuerdo conmigo 
en que algunos de ellos son:

t	 El amor

t	 El agradecimiento

t	 La amistad

t	 La confianza

t	 La esperanza

t	 La generosidad

t	 La serenidad

t	 La ternura

Las emociones, en última instancia, son mo-
dos de actuar y relacionarse con el sistema 
de valores de nuestra sociedad, lo que sig-
nifica que explorar y profundizar en la rela-
ción emoción y contexto es una forma cons-
tructivista de abordarlas.

¿Qué impacto tendrán las 
emociones sobre el aprendizaje 

y el rendimiento de nuestros 
estudiantes?

Las emociones, como pilar fundamental en 
el desarrollo humano, están ligadas a todas 
las actividades neuronales del cerebro, ya 
que son los mecanismos y el puente con que 
nos relacionamos con todos los fenómenos 
del entorno. Viéndolo así, podemos dedu-
cir que bajo esta concepción se ha abierto la 
puerta al estudio de las emociones en proce-
sos educativos.

Las emociones negativas bloquean la opor-
tunidad de aprendizaje como por ejemplo: 
rechazo, negación, frustración, pesimismo, 
evitación.

Todo lo contrario, las emociones positivas 
como la confianza, la serenidad, la paz, en-
tre otras, potencian el aprendizaje.

Aprender a gestionar nuestras emociones 
nos ayudará a:

t	 Aprender habilidades sociales.

t	 Mejorar el equilibrio emocional.

t	 Desarrollar destrezas para afrontar las 
situaciones desde el punto de vista po-
sitivo.
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t	 Saber desarrollar estrategias ante los 
problemas.

t	 Desarrollar capacidad de adaptación 
positiva.

t	 Mejorar nuestras relaciones interperso-
nales.

t	 Respetar y cuidar el mundo.

Accionar el cambio, para desaprender y 
reaprender, será parte de la tarea que ten-
dremos por delante como facilitadores y 
facilitadoras porque el entrenamiento, inte-
gración y consolidación de nuevos hábitos 
emocionales son facilitadores del bienestar 
del ecosistema humano y natural en el cual 
todos somos piezas importantes ya que in-
fluimos en el conjunto.

Una vida emocionalmente sostenible  im-
plica trabajar en las tres R:

1.	 Reducir los contaminantes emocionales.

2.	 Reciclar recursos y emociones.

3.	 Recuperar  la  armonía.

Para reflexionar:

¿Qué estamos esperando para ofrecer for-
mación emocional a la sociedad?

¿Qué esperamos para intentar cultivar per-
sonalmente habilidades emocionales?

Cuida tus pensamientos porque se volverán palabras.
Cuida tus palabras porque se volverán actos.
Cuida tus actos porque se harán costumbre.
Cuida tus costumbres porque forjarán tu carácter.
Cuida tu carácter porque formará tu destino,
y tu destino será tu VIDA.

Gandhi
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Q
Quienes somos parte del quehacer educa-
tivo de El Maestro en Casa, afrontamos en 
la actualidad muchos retos.  Entre otros 
factores,  la situación política, económica y 
social en que está inmerso el devenir social 
hoy día, así como, por otro lado, una ma-
rejada tecnológica que constantemente toca 
cada espacio de aprendizaje. Tan fuerte es 
este advenimiento tecnológico, que casi nos 
sentimos acosados cotidianamente por las 
nuevas tecnologías de la comunicación y 
la información –TICs- en cualquier espacio 
educativo más allá de la trilogía tradicional: 
materiales escritos, programas de radio y el 
facilitador(a).

Reinaldo Guevara |  fiderey@gmail.com
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Evidentemente, debemos replantear  las es-
trategias educativas tradicionales e incorpo-
rar las TICs dado que los tiempos cambian, 
los alumnos no son los mismos y la sociedad 
es otra.  Inés Dussel, investigadora social de 
FLACSO1, manifiesta que: 

“No es suficiente, entonces, con seguir haciendo 
bien lo que se hacía hace un siglo: nos encontra-
mos con otros sujetos, con otras estrategias, y 
con otras prácticas sociales que demandan otro 
tipo de enseñanza”.

Partiendo de lo anterior, es aquí donde de-
ben intervenir, en una primera instancia, los 
habilitadores o gestores de las TICs en los 
procesos de aprendizajes pues son los pro-
curadores del cambio. Esto debe ser de tal 
manera, que se genere una función  “nueva” 
y “necesaria” del docente para  promover el 
desarrollo de equipos de trabajo en el gru-
po de facilitadores(as), instalando nuevas 
dinámicas de participación sobre la base de 
acuerdos institucionales.

Las TICs rompen con las condiciones 
de espacio, tiempo y situaciones para 
los alumnos de El Maestro en Casa.

1  Facultad de Ciencias Sociales para América Latina.
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La calidad de la educación depende de la ca-
lidad de los profesionales de la educación, 
por tal motivo, debe existir una buena for-
mación del docente, o sea, que debe existir 
un desarrollo profesional adecuado a las 
nuevas tecnologías de información y comu-
nicación para poder ponerlas en práctica 
para un proceso de aprendizaje significativo.

Poseyendo el facilitador(a) de El Maestro 
en Casa el conocimiento y dominio de las 
nuevas tecnologías y de la comunicación, 
debería ser capaz de convertirlo en herra-
mientas pedagógicas.  A los trabajadores 
de la educación nos asiste el papel funda-
mental de actuar como guías e instrumentos 
del aprendizaje significativo a través de la 
red.  Los facilitadores (as) podemos tomar 
estas herramientas como elementos básicos 
en la planificación y en la transferencia del 
conocimiento y  valernos de la existencia de 
las nuevas tecnologías de información para 
llegar a nuestros estudiantes.  Lo anterior 
requiere estar al tanto y tener claro quiénes 
son los sujetos de estas nuevas tecnologías 
de información y de comunicación. Por 
otro lado,  se puede apuntar como segun-
do elemento de la planificación, actividades 

dinámicas relacionadas con el sistema de 
red, bien sean aulas virtuales, foros, blogs, 
correos electrónicos, videoconferencias, in-
ternet, messenger y chats entre otras. Todo 
esto permitirá al estudiante un proceso de 
asimilación, integración, construcción y 
transferencia propias de un aprendizaje sig-
nificativo.

Eso sí, esa información nueva se debe inte-
grar y ajustar de acuerdo con las necesida-
des de aprendizaje. También se debe consi-
derar si la persona discente2 está asimilando 
la información que le queremos transmitir, 

al igual que debemos verificar si es 
capaz de darle utilidad a lo que 
aprende; por ejemplo, cuando rea-

liza alguna exposición.

Podemos hablar del facilitador(a) TIC 
como una persona (o grupo) que utiliza la 
tecnología a manera de herramienta para 
mejorar la calidad educativa y que muestra 
el camino a la comunidad educativa. Como 
su nombre lo indica, debe facilitar dichas 
herramientas, metodologías y estrategias.

El aprendizaje puede ser sincrónico cuando están co-
nectados los usuarios.  Asincrónico cuando cada usua-
rio aprende individualmente.2  Dicho de una persona: que recibe enseñanza. Estudiante.
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3  Nodo es un punto de intersección o unión de varios elementos 
que confluyen en el mismo lugar.

Entonces hemos de cuestionarnos: ¿Quiénes 
formarán ese equipo de trabajo? ¿Cuáles se-
rán sus tareas?

En este punto habría que definir bien las ta-
reas encomendadas para formar un grupo 
de trabajo adecuado. En primer término, si 
alcanza con entusiasmo el uso de diferentes 
recursos tecnológicos o si, realmente, debe 
ser una persona especialmente capacitada 
para cumplir ese rol, tanto en lo tecnológico 
como en lo metodológico y que, por lo tan-
to, se compromete a:

t	 Animar a los docentes a formar parte 
de una Red Virtual de la Institución.

t	 Brindar recomendaciones de software, 
uso de herramientas como correo elec-
trónico o navegador, búsquedas de si-
tios educativos, actividades para el aula 
y otros. 

t	 Estimular la creatividad del docente.

t	 Estimular el trabajo colaborativo. 

t	 Mantener y gestionar el nodo3 de su 
propio instituto (Sitio Web, Campus 
Virtual y Blog) 

t	 Establecer redes con otras instituciones. 

Seguramente, después analizar este artícu-
lo, los(as) facilitadores(as) que trabajemos 
en proyectos TICs tendremos diferentes 
cuestionamientos, dado que el sistema no 
brinda las condiciones para que estas tareas 
sean llevadas a cabo y muchas veces depen-
de de las buenas voluntades.

¿Se tienen en cuenta los tiempos requeridos 
por todos los actores para el proyecto? ¿En 
qué momento se hará la capacitación? ¿El 
equipamiento estará siempre disponible y 
en condiciones? ¿Cómo hacer para que los 
directivos se den cuenta de la necesidad del 
cambio? 

Quizás haya que hacer nuevas planifica-
ciones pero sin duda estamos frente a una 
oportunidad que esperamos aprovecharla, 
compartirla y disfrutarla.  De esta manera, 
podremos hacer una facilitación significati-
va por medio de las TICs.
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